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  War Hayes pasó su infancia siendo despreciado por ser su padre. De adolescente, War se une al negocio familiar, divirtiéndose demasiado siendo malo. Justo antes de cumplir los dieciocho años, es arrestado. El juez debe ver algo en War y le da un ultimátum. O War se alista en el ejército y deja el condado de Jefferson o va a la cárcel.


  Sinopsis


  Después de diez años, War vuelve a casa del ejército. Es un hombre cambiado, al menos eso es lo que se dice a sí mismo. Sólo está aquí para despedirse de su familia y salir del condado de Jefferson para siempre. Entonces la ve a ella y se rompen todas las apuestas.


  Ella es el ángel que ha estado esperando y no se irá hasta que sea suya.


  Magnolia King acaba de volver a casa tras su primer año de universidad. Ya no es aquella chica torpe que se fue hace diez meses. Cuando se detiene a desayunar en la cafetería local, él se sienta en su sección. Es el hombre más sexy que ha visto nunca y no acepta un no por respuesta. Es mayor y no es alguien que sus padres aprobarían, no con su actitud ruda y sus tatuajes.


  Hay algo diferente en él que la atrae.


  Después de un par de semanas y de la mejor noche de sus vidas, todo lo que Magnolia ha querido le es arrebatado y sabe quién es el culpable. Cuando War es condenado a siete años de prisión, queda desolada. Cuando descubre que está embarazada de él, no sabe qué hacer. Cuando War sale de la cárcel antes de tiempo, Magnolia está allí para decirle algo que él no sabe. Algo que puede hacer que la odie.


  De un modo u otro, ella traerá a papá a casa.



  


  


  Capítulo 1


  Magnolia King


  


  


  


  


  


  Tengo los nervios a flor de piel, me tiemblan las manos y mi corazón ha estado acelerado desde que subí al coche esta mañana. Lo que tengo que hacer hoy se ha hecho esperar. Creía que me quedaba al menos un año o dos antes de tener que hacer este viaje. Eso fue hasta que me enteré de que War estaba saliendo antes de tiempo. Un tipo con el que sale Birch trabaja en el juzgado y le dijo que la sentencia de War había sido reducida y que saldría pronto. No estoy muy segura de cómo War se libró de su condena de siete años de prisión después de menos de dos años. Lo que sí sé es que tengo que ser yo quien le cuente lo de Walker antes de que nadie lo haga y se haga una idea equivocada. Eso es lo que pasa cuando vives en un pueblo pequeño con gente que no tiene otra cosa que hacer que cotillear sobre la vida de todos.


  La verdad es que debería habérselo dicho antes. La culpa me ha comido viva desde que descubrí que estaba embarazada de él. Incluso fui a verlo una vez, pero no me dejaron entrar. Dijeron que no se le permitían visitas en ese momento y que debía volver en unos meses. Nunca volví. Me planteé escribirle una carta para comunicárselo, pero después de que todas las demás cartas que le envié quedaran sin respuesta, no me atreví a decirle algo tan importante. ¿Puedes culparme por estar un poco enfadada? Decirle a Warren ‘War’ Hayes que tiene un hijo es algo que tengo que decirle cara a cara, no en una carta que quizá ni siquiera lea. Por lo que sé, vio mis cartas y las tiró a la basura. Dejé de escribirle después de un par de meses sin recibir respuesta.


  Aquí estoy, un jueves por la mañana, haciendo el viaje de casi trescientos kilómetros a la prisión. Tuve que rogar a una de las chicas con las que trabajo que cambiara su turno conmigo en la cafetería para poder venir hoy. Nadie quería cambiar conmigo ya que soy el paria de la ciudad. Me quedé sin opciones, así que le pregunté a Parker si le importaría cambiar. Estaba preparada para que me mandara a la mierda, ya que eso es lo que dice cuando alguien le habla, pero sorprendentemente aceptó.


  Miro el espejo retrovisor para ver cómo está Walker y veo sus mejillas regordetas y sus ojos azules del mismo tono que los de su padre mirándome fijamente. Sonríe, juega con uno de sus juguetes y está contentísimo. Walker siempre ha sido un bebé feliz. Claro que se pone un poco inquieto cuando tiene hambre o está cansado, pero la mayor parte del tiempo es todo risas y sonrisas. Dios, amo tanto a ese pequeño que me duele. Va a cumplir un año en un par de meses y, por primera vez en mi vida, tengo a alguien que me quiere incondicionalmente. No lo tomo a la ligera. Haré cualquier cosa por mi bebé, incluso si eso significa hacer algo que me saque de mi zona de confort.


  He tardado veinte minutos en decidir qué ropa ponerme hoy. Me he probado un vestido tras otro, pero nada me queda igual desde que di a luz a Walker. Ya no soy esa estudiante de segundo año de universidad tan esbelta y con rasgos delicados. Mis caderas se han ensanchado y mis pechos se han llenado. Por no mencionar que tengo una barriga de madre que, por mucho que lo intente, no puedo eliminar. Me he decidido por un maxivestido azul oscuro que me abraza los pechos y oculta algunas de mis imperfecciones. Aunque no debería importarme, me pregunto qué pensará War de mí ahora que he cambiado tanto. Con mi cuerpo de madre, me dirijo a ver al único hombre al que creí que podía amar. ¿Lo amé? Mierda, lo amo. No he dejado de amarlo, pero aparentemente lo que compartíamos no significaba lo mismo para War que para mí.


  Compruebo mi espejo retrovisor y, por cuarta o quinta vez en este viaje, veo un todoterreno negro a unos cuantos metros detrás de mí. Debería haber dejado que mi primo Birch me acompañara, como me sugirió, pero le dije que esto era algo que tenía que hacer por mi cuenta. Ahora me arrepiento. Me digo a mí mismo que el todoterreno no me está siguiendo, pero no puedo evitar preguntarme si es así.


  Todo el mundo en el condado de Jefferson sabe que salía con War antes de que lo arrestaran en la mejor y peor noche de mi vida. También saben que mi padre es el juez del condado que supervisa todos los casos importantes. La mitad del pueblo me desprecia por haberme quedado embarazada y criar a mi hijo sin su padre. Diablos, mis padres ni siquiera me han hablado desde que me mudé de su casa cuando estaba embarazada de cuatro meses. La otra mitad de la ciudad cree que traicioné a War y que soy la razón por la que se ha ido. Supongo que en cierto modo lo soy. Si ese tipo no hubiera estado coqueteando conmigo fuera de la cafetería, nada de esto habría sucedido. Yo habría manejado mejor la situación, tal vez lo habría ignorado desde el principio. Pensé que sólo estaba siendo amable. Cuando War salió de la cafetería y vio al tipo en mi cara, perdió la cabeza y lo golpeó hasta casi matarlo.


  Veo la señal de la prisión y tomo la siguiente a la derecha, el todoterreno negro aún me sigue. Quizá también estén buscando a alguien. Me detengo y estaciono en la zona de espera. A pesar de que hay un montón de plazas vacías, el todoterreno estaciona a mi lado, lo que aumenta mis nervios. Mantengo la vista fija en la salida de la cárcel, aunque no puedo evitar desviar la mirada hacia la izquierda para ver quién está en el todoterreno. Por desgracia, los cristales están tan tintados que no puedo ver quién está dentro, maldita sea.


  Diez minutos más tarde, Walker empieza a quejarse. El pobrecito está deseando salir de su asiento y probablemente necesita que le cambien el pañal. Salgo de mi coche y abro la puerta trasera para sacarlo de su asiento y veo que está empapado.


  —Lo siento mucho, pequeño. Mami te limpiará —arrullo a mi hijo. Me tiemblan las manos, los nervios se apoderan de mí mientras lo acuesto y le quito la ropa mojada del cuerpo.


  Después de cambiarle el pañal y ponerle la ropa limpia, sigue un poco inquieto. Cuando empieza a tirar de la parte superior de mi vestido, me doy cuenta de que el pequeño quiere mamar. Pensando que todavía tenemos un poco de tiempo antes de que War sea liberado, me subo al asiento delantero y pongo una de las mantas de lactancia sobre nosotros para protegernos de las miradas indiscretas.


  Veinte minutos más tarde, Walker ha terminado de mamar, pero todavía parece un poco inquieto, lo que no es típico de él. Salgo del coche y empiezo a caminar por el estacionamiento dándole palmaditas en la espalda con la esperanza de calmarlo. No ocurre a menudo, pero odio cuando se pone así de molesto. Estoy segura de que tiene que ver con el hecho de que nunca ha estado atrapado en el coche durante tanto tiempo. —Todo terminará pronto. Lo siento, amor —digo mientras me doy la vuelta para volver a mi coche.


  Es entonces cuando lo veo. War Hayes está saliendo de las puertas de la prisión, con sus ojos fijos en los míos, y parece enfadado.


  


  Capítulo 2


  Warren ‘War’ Hayes


  


  


  


  


  He estado encerrado durante más de dieciocho meses. Me han robado mi vida, pero a partir de hoy voy a recuperarla. Voy a hacer que la gente que me puso aquí pague por lo que ha hecho y haré que deseen no haberse convertido en un enemigo de War Hayes. Lo primero es lo primero, necesito a mi reina a mi lado, le guste o no.


  Tan pronto como llegué aquí, empecé a hacer cosas que me prometí que nunca haría. Ser el hijo de Judd Hayes conlleva ciertas expectativas y la gente de la cárcel lo sabe todo sobre mi padre. Ha sido el rey de la clandestinidad en el sur del estado durante la mayor parte de los treinta años. El hecho de que yo me fuera le brindó a mi padre la oportunidad que necesitaba para ganar alianzas y ocuparse de algunos problemas con los que estaba lidiando. Me prometió que me liberaría si volvía a la familia y ocupaba el lugar que me correspondía como su segundo al mando. La familia de la que juré que me alejaría cuando tenía diecisiete años y me enfrentaba a entre cinco y diez años por las locuras en las que me había metido bajo la dirección de mi padre.


  Tardé algo más de un año en cumplir con la larga lista de cosas que mi querido padre necesitaba que hiciera, y luego un poco más, ya que él iba añadiendo más a la lista a medida que surgían cosas. Pero fiel a su palabra, finalmente movió algunos hilos y me sacó de allí.


  Le encargué a mi mejor amigo Tucker que vigilara a mi chica mientras yo estaba aquí. Él debía asegurarse de que no le pasara nada y ayudarla si era necesario. Estar vinculado a mí y al nombre de los Hayes conllevaba peligros de los que ella no tenía ni idea, unos que esperaba que no salieran a la luz hasta que encontrara una forma de salir de aquí para protegerla yo mismo. Cuando Tucker me dijo que mi chica estaba con alguien nuevo, no lo creí. No podía creerlo. El vínculo que mi dulce Magnolia y yo compartíamos era algo que la gente sólo podía soñar con encontrar. Luego me trajo fotos de ellos para demostrarlo. Me negué a creerlo hasta el día en que Tucker me dijo que ella estaba embarazada y que estaban jugando a las casitas juntos en alguna casa adosada en la parte mala del condado de Jefferson.


  La única vez que estuvimos juntos, me retiré y me corrí en sus muslos. El método de extracción no es la mejor manera de prevenir el embarazo, pero ella no estaba en control de la natalidad y no había manera en el infierno que yo fuera envuelto. No soy un imbécil. He utilizado preservativos con todas las demás mujeres con las que he estado, pero hacía años que no estaba con nadie, así que sabía que estaba limpio. Sabía sin que ella siquiera me lo dijera que era pura como la nieve recién caída. También sabía que era mía y que siempre lo sería. No tenía sentido usar un condón.


  El caso es que no estoy cien por cien convencido de que el bebé no sea mío. El momento de su embarazo y el nacimiento del niño me hace cuestionar este hecho. Si el bebé es mío, ¿por qué no me habló de él, o es ella? Mejor aún, ¿por qué Magnolia no respondió a ninguna de mis cartas ni vino a verme mientras estaba aquí? No es que la hubiera querido aquí, la cárcel no es lugar para mi mujer, ni siquiera al otro lado de los barrotes.


  Si resulta que el niño no es mío, lo será cuando tenga a Magnolia donde debe estar. Las cosas se torcieron tan rápido que no tuve oportunidad de decirle en quién podía confiar. Ojalá se me hubiera ocurrido presentarle a mi gente antes de que toda esta mierda se fuera a la mierda, pero fui egoísta y la mantuve para mí sola. Dudo que hubiera acudido a sus padres en busca de ayuda, ya que ese desgraciado es la razón por la que estoy aquí, para empezar. Los eventos de esa noche se han reproducido una y otra vez en mi cabeza, y nada de eso tiene sentido. Estoy bastante seguro de que sé lo que pasó, pero quiero estar seguro antes de hacer algo que sea permanente.


  Me mata saber que ella no me esperó, y créeme, será castigada por ello. Por mucho que me haya hecho daño, vivir sin ella no es una opción. Magnolia King es mi reina, y ninguna otra mujer puede llenar el vacío que ha dejado dentro de mí. Mi primera parada después de salir de este agujero del infierno es Magnolia.


  He tenido un año y medio para calmarme y pensar en todo. No culpo a Magnolia por seguir adelante con otra persona. Una condena de siete años puede parecer eterna y con un hijo en camino, probablemente pensó que necesitaba a alguien que la ayudara a criar al niño. Cualquier relación que tenga con el imbécil es simplemente un sustituto hasta que yo salga, lo sepa ella o no.


  El director se encarga personalmente de mi puesta en libertad y me acompaña al pequeño edificio de la parte trasera de la prisión, donde firmo mis papeles y recupero mis pertenencias. Me dirijo a una pequeña habitación para ponerme mi propia ropa y salgo sintiéndome más yo mismo que en los últimos dieciocho meses.


  —No te metas en líos. No quiero volver a verte por aquí —me dice el director mientras me dirijo a la puerta.


  —No lo tengo previsto, pero nunca se sabe —me doy la vuelta y sonrío.


  El director sacude la cabeza y me tiende la mano. —Tienes suerte de que le deba un favor a tu padre. La próxima vez no tendrás tanta suerte.


  Estrechando la mano del director, lo miro a los ojos y me pongo serio. —No volveré nunca más aquí, director. Tengo demasiado que vivir en el exterior.


  Él asiente y tengo la sensación de que nos entendemos. —Para empezar, no deberías haber estado aquí, Hayes. Que sepas que no todo el mundo mama de la teta del juez. Me has ayudado mucho aquí. Si alguna vez necesitas algo, házmelo saber.


  —¿Pensé que habías terminado con los favores? —me río.


  El director me da una palmada en la espalda. —Lárgate de mi prisión.


  Asiento con la cabeza y salgo por la puerta que da al mundo libre. Hay dos vehículos en el estacionamiento. Sé que el todoterreno oscuro es Tucker esperando para llevarme a casa. No hay ninguna otra liberación prevista para hoy, así que tengo curiosidad por saber a quién pertenece el otro vehículo.


  Cuando me acerco al estacionamiento, veo por el rabillo del ojo a una mujer que camina rebotando algo en sus brazos. ¿Qué demonios? No puedo ver su cara, pero su larga melena oscura me resulta muy familiar. ¿Podría ser ella?


  La mujer se da la vuelta caminando hacia el coche estacionado junto al de Tucker y sus ojos se abren de par en par cuando me ve acercarme. No sé si es la mirada de sorpresa que me dirige o el hecho de que lleve en brazos a un bebé que no sé si es mío o no, pero me enojo al instante. Magnolia se detiene en seco, con una expresión que nunca había visto antes. Está cagada de miedo, y me odio inmediatamente por haberle puesto esa cara.


  Controlo mi expresión, sin querer asustarla antes de tener la oportunidad de abrazarla. Tucker sale del todoterreno robándome la atención de mi mujer, que lo mira. Ella mira de un lado a otro entre nosotros y retrocede contra su coche, observándome mientras me acerco.


  —Esto ha sido un error —murmura, sosteniendo al bebé cerca de su pecho mientras me detengo a unos centímetros delante de ella.


  Vestida con una camiseta azul marino, pantalones cortos vaqueros y sandalias marrones, el bebé se da la vuelta y me mira. Me devuelve la mirada con unos ojos azules que coinciden con los míos y unos rasgos faciales que reconocería en cualquier parte. Y una mierda el hijo de otro hombre, este niño es un Hayes hasta la médula. —No pequeña, esto es el destino.


  


  Capítulo 3


  Magnolia


  


  


  


  


  Maldita sea. Respiro profundamente mientras él se acerca. Hace un año y medio que no veo a War y el tiempo de ausencia le ha sentado bien a su cuerpo. Así que. Joder. Muy bien. Era alto y musculoso antes de irse, pero ahora es una bestia. Tiene músculos en lugares que no sabía que podían tener músculos y es más grueso que antes. La camiseta que lleva puesta se estira sobre el pecho y los bíceps, tirando de las costuras. Dios mío. Con la mirada posesiva que me dirige y su tamaño, sé que estoy en problemas. Muchos problemas.


  —Esto ha sido un error —murmuro, alejándome de él de forma que mi espalda se apoya en el coche. En ese momento, Walker se gira en mis brazos y mira a su padre. Contengo la respiración esperando que este momento sea feliz.


  War estudia a su hijo durante unos segundos antes de mirarme a los ojos y sonreír: —No pequeña, esto es el destino.


  Dejo escapar una respiración temblorosa mientras miro fijamente a Walker y a War. Esto es lo que quería desde que me enteré de que estaba embarazada hace tantos meses.


  —¡Dada! ¡Dada! ¡Dada! —chilla Walker lanzando su cuerpo hacia War, levantando los brazos hacia él.


  Como si hubiera sostenido a su hijo un millón de veces, War extiende sus manos y saca a Walker de mis brazos para abrazarlo. —Así es amigo, soy tu Dada —dice War en un tono cálido y tranquilizador, mirándolo a los ojos.


  —Le he estado enseñando fotos tuyas desde que nació. Así, cuando por fin se conocieran, él sabría quién eres —consigo decir con voz temblorosa.


  —Bien. No quiero que mi hijo piense que ese imbécil con el que estás es su padre —se burla.


  ¿El imbécil con el que estoy? De qué demonios está hablando, no estoy con nadie. —War, yo no...


  —Ahórratelo Magnolia —dice levantando la mano para que deje de hablar.


  —¿Perdón? —digo yo


  —Lo que sea que haya pasado mientras yo estaba fuera ya ha terminado —dice en un tono que no permite preguntas.


  —Tucker busca el asiento del coche y todas... las cosas de mi hijo. Lleva la silla del coche al todoterreno y todo lo demás a la parte de atrás.


  —Entendido, jefe —dice Tucker abriendo la puerta del asiento trasero de mi coche.


  War vuelve a mirarme. —¿Cómo se llama mi hijo?


  —Se llama Walker.


  —¿Walker qué? —pregunta en tono severo.


  —Walker Anthony Hayes —respondo, cruzando los brazos sobre el pecho y mirándolo fijamente.


  War sacude la cabeza. —Si bailas con el diablo, nena, te quemas —dice War caminando hacia el otro lado del todoterreno negro.


  ¿El diablo? ¿Es él el diablo? ¿Qué demonios está pasando y dónde está el War del que me enamoré? —¡No creas que me lo vas a quitar así como así! —grito, siguiéndolo por detrás.


  War se gira y se enfrenta a mí. —Si quieres discutir, bien, pero no delante de Walker. Cuando estemos a salvo en casa y Walker esté dormido, podremos tener esta conversación. Ahora mismo, vas a meter tu sexy culo en el todoterreno para que podamos irnos.


  —¿Por qué no puedo tomar mi propio coche y seguirte? —rechino entre los dientes.


  —¿Esa trampa mortal? No. De ninguna manera voy a dejar que lleves a mi hijo en él. ¿Y qué mierda pasó con tu BMW?


  —Tuve que venderlo.


  War me estudia durante un largo momento antes de continuar. —Me doy cuenta de que han pasado muchas cosas desde que me fui, pero ahora mismo necesito llevar a mi hijo y a ti a un lugar seguro.


  —¿Seguro frente a qué? —pregunto, lanzando los brazos al aire.


  La cara de War se ensombrece. —Hay algo más de lo que tendremos que hablar —dice ominosamente antes de abrir la puerta del asiento trasero.


  A regañadientes, me subo al asiento trasero y me deslizo para comprobar que la silla del coche está bien instalada. War cierra la puerta y camina hacia el otro lado del vehículo. Habla un poco con Tucker antes de abrir la puerta y colocar a Walker en su asiento de coche y empieza a abrocharlo. Observo cómo se asegura de hacerlo correctamente.


  —¿Lo he hecho bien? —me pregunta.


  Cuando asiento, besa la parte superior de la cabeza de Walker y luego cierra la puerta para hablar con Tucker durante unos minutos más.


  —¿Por qué siento que estoy en problemas? —le digo suavemente a mi hijo, sujetando su pequeño puño entre mis dedos.


  Walker se ríe pensando que es hora de jugar. Suspiro, ojalá la vida fuera tan fácil como él la hace parecer.


  Un par de minutos después, War se sube al todoterreno en el lado del conductor y cierra la puerta. —¿Lista? —pregunta, mirándome por el espejo retrovisor.


  —¿Y Tucker?


  —Tucker está llevando tu coche a un lugar seguro. Si hay algo ahí que necesites, le enviaré un mensaje para asegurarme de que lo tome.


  —¡Pero no puedes deshacerte de mi coche, War! ¿Qué voy a conducir? —pregunto indignada.


  —Baja el volumen, Magnolia, no quiero que molestes a mi hijo —me advierte y luego sale del estacionamiento.


  Dios, estoy furiosa. No me imaginaba que esta tarde fuera así. Pensé que le contaría a War lo de Walker y que fijaríamos una hora para que pasaran un rato juntos. Claro, me imaginé que podría estar enojado ya que nunca le conté lo de Walker, pero no pensé que se pondría en plan imbécil dominante y me diría lo que tengo que hacer.


  Una vez que volvamos a su casa, voy a hacerle entender. Voy a conseguir mis cosas y llamar a Birch para que venga a buscarnos a Walker y a mí. No voy a dejar que otro hombre me diga lo que puedo y no puedo hacer. Hay una razón por la que dejé la casa de mis padres, y es exactamente esa.


  El viaje en coche de vuelta a la ciudad es tranquilo y tenso. Walker se queda dormido a los diez minutos de viaje y yo no estoy mucho mejor. Después de revolcarme en mi ira durante unos treinta minutos, me duermo.


  Cuando me despierto, estoy acostada en una cama en una habitación oscura. Me han quitado los zapatos y me han cubierto con una manta suave. Tardo un minuto en orientarme y me doy cuenta de que no tengo ni idea de dónde está mi bebé. Salto de la cama y abro la puerta a un pasillo oscuro. Paso por unas cuantas habitaciones antes de que el pasillo se abra a una gran sala de estar donde War está sentado con Walker en su regazo.


  —¿Cuánto tiempo he dormido? —pregunto apoyándome en una pared, con los brazos cruzados sobre el pecho, observándolos juntos.


  —Mira quién se ha despertado por fin —dice War a Walker con una sonrisa en la cara y luego palmea el espacio a su lado en el sofá.


  Me acerco y me sitúo frente a él con la rodilla en el sofá.


  —Llevas unas cuantas horas fuera. Parecías agotada, así que pensé en dejarte dormir.


  —Lo siento.


  War me mira de forma extraña y sacude la cabeza. —No hay razón para lamentarse, pequeña.


  Escuchar a War llamarme por el nombre cariñoso que me dio desde el primer día que nos conocimos todavía me hace revolotear mariposas en el vientre y me hace recordar todo como si fuera ayer.


  Estaba trabajando en la cafetería de la ciudad, tratando de conseguir algo de experiencia laboral y dinero que pudiera llamar mío. War se sentó en mi sección y pidió un trozo de tarta y una taza de café. Se quedó allí durante horas ese primer día, haciéndome preguntas, coqueteando conmigo hasta que finalmente me invitó a cenar. Yo era muy tímida entonces, todavía lo soy, pero era aún peor, y me negué. ¿Qué iba a ver un hombre como War en una chica como yo? Volvió día tras día durante casi una semana, y cada día me pedía que pasara tiempo con él, y cada día me negaba. Al séptimo día, me dijo que no dejaría de pedírmelo hasta que aceptara. Él no sabía que sería mi primera cita, mi primer todo, pero acepté. Él era tan diferente a todos los que había conocido antes y necesitaba conocerlo.


  —¿En qué estás pensando tan intensamente allí? —pregunta Guerra en un tono que recuerdo de antes. Este es el War que conocí en la cafetería. El War que hizo que mi corazón se acelerara.


  —Sólo estoy pensando en cuando nos conocimos.


  —Uno de los mejores días de mi vida —dice sonriendo.


  —También para mí —admito, devolviéndole la sonrisa.


  Justo en ese momento, Walker se inclina y agarra la parte superior de mi vestido tirando de él hacia abajo y dejando al descubierto mi sujetador. —Ven aquí, hombrecito —le digo, sacando a Walker del regazo de War.


  Me desabrocho el sujetador sin pensarlo y lo acomodo para empezar a amamantarlo. Cuando levanto la vista, War nos está mirando con una expresión de felicidad en su cara. —¿A qué viene esa mirada?


  —Siempre imaginé el día en que llegaría a verte cuidar de nuestros hijos —dice, sin dejar de mirar a Walker.


  —¿Hijos? ¿Cuántos creías que íbamos a tener? —me río.


  —Oh, ya sabes, cinco o seis, quizá siete.


  Echo la cabeza hacia atrás riendo. —¿Tal vez siete? ¿Estás loco?


  


  Capítulo 4


  War


  


  Magnolia no tiene ni idea de lo que me hace. Dudo que alguna vez lo sepa. La noche que me arrestaron había empezado de forma bastante inocente. Había planeado llevar a Magnolia a una buena cena, pero ella dijo que prefería ir al lago y pasar el rato. La mujer me tenía agarrado por las pelotas y si quería hablar bajo las estrellas toda la noche, eso es lo que íbamos a hacer. Pasamos dos horas hablando de todo y de nada bajo la luz de la luna y las estrellas. Bromeamos y nos reímos hasta que un beso acalorado se convirtió en otro, y en otro.


  Rápidamente pasamos de cero a cien en cuestión de minutos, mientras la subía a mi regazo y devoraba cada beso. Pasé mis manos por sus muslos, tirando de su falda fluida hacia arriba y alrededor de sus caderas mientras ella mecía su perfecto coño virgen, cubierto por un trozo de tela, contra mi polla dura como una roca. Intenté ser un caballero y alejarla. Su primera vez debería haber sido sobre sábanas de raso, con velas, flores y romance.


  Todo eso se esfumó cuando gimió mi nombre y me pidió más. Le levanté la camisa por encima de la cabeza y besé un camino desde su boca hasta sus pechos. Cuando le quité el sujetador, sus pezones estaban duros, necesitando la atención que sólo yo podía darle. Magnolia se acostó sobre la manta y tiró de mí para que me pusiera entre sus muslos mientras le hacía el amor a su boca y apoyaba mi mano en la pendiente de su cintura.


  Me desabroché los vaqueros y los bajé lo suficiente para liberar mi polla. Necesitaba estar dentro de ella como el aire para respirar. Tiré de sus bragas a un lado y deslicé la cabeza de mi polla a través de su coño húmedo y apenas presioné dentro de su apretada abertura. Jesús, nunca iba a caber dentro de ella, pero estaba empeñado en intentarlo. Lentamente, me abrí paso en su apretado coño, acercándome más y más cada vez, hasta que estuve completamente dentro de ella. Todo el tiempo, nuestros dedos estuvieron entrelazados por encima de su cabeza y nuestros ojos clavados en los del otro. Sentí tanto como vi el momento en que reclamé su inocencia.


  Yo no iba a durar mucho. Habían pasado años y ella me agarraba con fuerza como si estuviera pendiendo de un hilo. Yo también me sentía así. Le acaricié el clítoris, frotando círculos constantes contra ella y empecé a sentir cómo su coño se contraía a mi alrededor. Un empujón más y el agarre que teníamos el uno del otro y la realidad se rompió. Tuve el suficiente poder mental para retirarme justo a tiempo y correrme sobre sus cremosos muslos.


  La limpié con una camisa extra que tenía en mi camioneta y luego la atraje hacia mis brazos. Nos quedamos mirando la luna mientras disfrutábamos del momento en silencio. Fue entonces cuando me di cuenta de lo mucho que me había enamorado de esta mujer y de lo mucho que la amaba. Ella me lo había dado todo, pero qué le había dado yo a ella. Si hubiera puesto palabras a lo que sentía esa noche. Hay tantos ‘y si’. Lo único que puedo decir es que nunca he dejado de amarla. No pasó un día sin que pensara en ella y en la vida que tendríamos juntos. Mi única preocupación era cómo se sentiría ella al unirse a la familia.


  Ella no tenía ni idea de quién era mi familia, y nunca me dijo quién era su padre. Hice que Tucker investigara los antecedentes de Magnolia el primer día que nos conocimos. Por supuesto, yo ya sabía quién era él y el odio que sentía por mi familia antes de saber que era el padre de Magnolia. El juez Silas King era un duro de corazón que buscaba lo mejor para sí mismo. Era el tipo de hombre que engañaba a su mujer pero se cuidaba de que nadie lo descubriera, no para proteger a su familia, sino para protegerse a sí mismo. Después de todo, tenía una imagen que mantener.


  Después de nuestro tiempo en el lago, convencí a Magnolia para que comiéramos algo en el restaurante. Necesitaba asegurarme de que estaba atendida. Cuando terminamos de comer, nos dirigíamos al estacionamiento en la parte lateral del edificio cuando me di cuenta de que había olvidado mi teléfono en la cafetería. No debería haberla dejado sola, por muy segura que me pareciera nuestra ciudad. Cuando volví a salir, no habían pasado ni dos minutos, y me encontré con un asqueroso que la presionaba contra el revestimiento de ladrillo de la cafetería intentando levantarle la falda mientras ella se la bajaba. Vi rojo. Toda la razón se fue por la ventana. Lo aparté de ella y lo tiré al suelo, donde procedí a darle una paliza. Quería que diera su último aliento delante de mí, pero algo me llamó la atención y levanté la vista para encontrar a Magnolia de pie a unos metros llorando mientras observaba lo que estaba haciendo.


  Los policías aparecieron por casualidad y me arrestaron en el acto y me metieron en la parte trasera de su coche. Esa fue la última vez que vi a Magnolia.


  Sabía que ir tras Magnolia sería peligroso, y tenía razón. Pero ella valía la pena. Cada día tras esos barrotes valía la pena porque sabía que ella estaría allí, al otro lado, esperando.


  


  Capítulo 5


  Magnolia


  


  


  



  


  Cuando Walker termina de ser amamantado, le acaricio la espalda y, finalmente, se queda dormido en mis brazos. Si estuviera en casa, lo acostaría en su cuna, pero no lo estoy, así que lo acuesto en el sofá entre War y yo.


  —Podríamos acostarlo en mi cama, rodearlo de almohadas —ofrece War.


  Sacudo la cabeza. —No, rueda y se arrastra como un loco. Sólo puedo imaginar cómo acabará y no es bueno.


  —Los bebés necesitan muchas cosas, ¿no? —pregunta frotando su mano suavemente sobre la cabeza de Walker.


  —Muchas cosas —digo con un suspiro.


  —Si me haces una lista, haré que alguien se ocupe y entregue lo que él necesite.


  —Tengo todo lo que necesita en mi casa, si pudiéramos...


  —¿Te refieres a la casa de mierda en la parte mala de la ciudad? ¿La que compartes con otro hombre? —gruñe.


  —Te hago saber que no es la más bonita por fuera, pero mi casa está limpia. A Walker no le falta nada. ¿Y de qué estás hablando? ¿Qué hombre?


  —Tucker me dijo que te estableciste con otro tipo después de que yo entrara en prisión —responde con un gesto.


  —Bueno, Tucker tiene que aclarar sus datos porque el único hombre en mi vida, además de Walker, es Birch.


  —¿Quién mierda es Birch?


  No puedo evitar reírme. War parece muy enojado ahora mismo y no hay razón para ello. Cuando veo que la vena de la sien de War se tensa, contengo mis risas. —Birch es mi primo, mi primo muy gay. También es mi mejor amigo. No hay manera de que estemos juntos ni de que lo estemos nunca. Eso es asqueroso —me río.


  —Maldito Tucker —suspira negando con la cabeza.


  —¿Hace cuánto que crees que estoy con otra persona? —pregunto, poniendo mi mano en su antebrazo.


  —Tucker me lo contó un par de meses después de que me fuera, y me trajo fotos. No podía creer que me dejaras tan rápido. Sin embargo, cuando me dijo que estabas embarazada, fue cuando empecé a tener mis dudas. No sabía qué pensar, pero sabía lo que sentía por ti.


  Respiro con fuerza. No puedo ni imaginarme a War con otra mujer sin enfurecerme ante la idea. Saber que él pensó durante más de un año que yo estaba con otro hombre, y que posiblemente tenía el hijo de otro hombre, me vuela la cabeza. —Hay una cosa que no entiendo, ¿por qué me trajiste aquí si pensabas que estaba con otro?


  Sonríe. —No me importaba que tuvieras a alguien esperándote en casa. Siempre serás mía, pase lo que pase.


  —No sabía qué pensar después de que te arrestaran, War. Todo sucedió tan rápido. Si realmente te sentías así, ¿por qué no me escribiste ninguna carta?


  —¡Lo hice! —gruñe y se levanta del sofá para agarrar un gran sobre manila que está sobre la encimera y me lo entrega. Cuando abro el sobre, veo más de veinte cartas dentro. —Te escribí carta tras carta, pero todas fueron devueltas. Al final, dejé de escribir.


  —War, tienes que creerme, no tenía ni idea. ¿Significa eso que nunca recibiste mis cartas?


  —Dios, ojalá lo hubiera hecho, pequeña —murmura, rozando sus nudillos contra mi mejilla.


  Ahí va de nuevo con ese asunto de pequeña. Hablando de bragas mojadas al instante. Ahora no es el momento de empezar a desear a mi... ¿qué es él para mí ahora? ¿El papá de mi bebé? —¿Dónde nos deja eso ahora?


  —No entiendo.


  —¿Eres mi... novio? ¿Estamos saliendo? ¿Estamos haciendo todo eso de la co-paternidad?


  Ahora es el turno de War de reírse incontroladamente. Cuando me cruzo de brazos y le dirijo la mirada, se tranquiliza. —Vamos a aclarar esto para no tener que volver a hablar de ello. Primero, quítate de la cabeza esa mierda de la copaternidad, no es lo que queremos ninguno de los dos. Segundo, soy tu hombre Magnolia, no tu maldito novio. No estamos saliendo, estamos juntos. Para siempre. Y punto. Tercero, dame veinticuatro horas y tendré un anillo en tu dedo y tu apellido cambiado a Hayes.


  —Oh.


  —Sí, nena, oh. Nunca cuestiones mi devoción por ti porque nunca ha flaqueado, ni una sola vez. —Y con eso, War pone su mano detrás de mi cuello y me atrae para un beso que hace que mi corazón se agite y mi cabeza dé vueltas.


  Me separo jadeando, me levanto del sofá y empiezo a pasearme. ¿Qué se supone que debo hacer? ¿Empacar todo en la casa y mudarme aquí como si el último año y medio no hubiera ocurrido? ¿Qué pasa con Birch? ¿Y mi trabajo? ¿Y mi coche? Todo está sucediendo tan rápido. Demasiados cambios en el lapso de unas pocas horas.


  Cuando me doy la vuelta, me tropiezo con War, que está de pie frente a mí. Me pone las manos en los hombros y luego las arrastra lentamente hacia arriba hasta que apoya sus manos detrás de mi cuello. —Respira hondo y luego dime qué te preocupa.


  —Aquella noche me di cuenta de que me estaba enamorando de ti y luego hicimos el amor y todo parecía encajar. Nunca podría haber imaginado lo que sucedería después. Me he pasado los últimos dieciocho meses soñando con cómo sería nuestro futuro una vez que salieras. ¿Y si aquello a lo que me aferraba no era más que la fantasía de una chica tonta? Ahora estás aquí, habiendo salido mucho antes de lo que se suponía. ¿Cómo ha sucedido eso?


  War suspira y mira alrededor de la habitación antes de girarse para mirarme. —¿Sabes quién es mi padre?


  —¿Tu padre? No, ¿quién es?


  —Deberíamos sentarnos para esta conversación —dice agarrando mi mano y guiándome para que me siente de nuevo en el sofá. Una vez que está sentado donde estaba antes, me mira fijamente por un momento, como si tratara de averiguar qué decir. —Mi padre es Judd Hayes —dice como si yo debiera saber quién es.


  Niego con la cabeza. —¿De acuerdo?


  —Mi padre es un buen hombre que se dedica a cosas malas.


  —¿Qué clase de cosas malas?


  —Dirige el mundo del crimen aquí en el condado de Jefferson y algunos otros. Traficantes de drogas, contrabandistas de armas, prostitutas, todos responden a él. Él es la razón por la que los tratos de drogas sólo ocurren en cierta parte del condado. Él proporciona protección a los negocios que lo necesitan y presta dinero a la gente que de otra manera no podría conseguirlo. Hace cosas malas Magnolia, pero es un buen hombre. Protege a su familia y pone a mi madre y a mi hermana en un pedestal.


  —Pero tú estabas en el ejército. En aquel entonces no formabas parte de su mundo, ¿verdad?


  —Entonces no.


  —¿Pero lo haces ahora? —pregunto, juntando las cejas.


  —Cuando me fui, lo hice sabiendo que saldría mucho antes de lo que estaba previsto. Papá necesitaba que hiciera algunas cosas por él, que hiciera algunos tratos, cosas que no podía hacer desde fuera. Yo era su hombre adentro.


  —Así que ahora que estás fuera, ¿qué pasa? ¿Vas a trabajar para tu padre?


  —Sí.


  —¿Sí? —Me siento como si me hubieran dado un puñetazo en las tripas. Caigo de espaldas contra el sofá en estado de shock. Como una pila de cartas, todo lo que pensé que sería nuestra vida finalmente, se viene abajo como una pila de cartas. La familia de War es una banda de criminales y él también. —¿Es por esto que estabas preocupado por nuestra seguridad hoy temprano?


  Asiente pero no dice nada mientras estudia mi reacción.


  —Hay muchas cosas que no tuve oportunidad de contarte antes de que todo se viniera abajo.


  —Yo diría que sí —murmuro, cruzando los brazos sobre el pecho.


  Antes de que podamos continuar nuestra conversación, llaman a la puerta. War se levanta y se dirige a la puerta principal y mira por la mirilla. Contento con lo que ve, se asoma y me dedica una sonrisa apretada. —Yo no los he invitado.


  —¿A quiénes?


  War abre la puerta y una hermosa mujer con el pelo oscuro recogido en un elegante moño que parece tener unos cuarenta años y un hombre que parece una versión más vieja de War, entran llevando varias bolsas de regalo.


  La mujer besa a War en la mejilla y le da un largo abrazo antes de soltarlo y mirarnos a Walker y a mí en el sofá. El corazón se me sube a la garganta y miro mi vestido desarreglado y me pregunto qué pensará al verme. Mientras camina hacia nosotros, pongo en marcha todas las defensas que se me ocurren con la esperanza de protegerme de todos los juicios que haga sobre mí. Me digo que he sido una madre soltera que ha hecho lo mejor que ha podido con lo que tenía.


  —¿Puedo? —pregunta haciendo un gesto hacia el sofá.


  Asiento con la cabeza y ella se sienta a mi lado, dejando las bolsas de regalo que sostiene en el suelo.


  —Magnolia, ¿verdad?


  —Sí, señora.


  —Oh, dulce niña, puedes llamarme mamá, pero si no te sientes cómoda con eso puedes llamarme Jen.


  —¿Mamá? Te ves como si pudieras ser la hermana de War


  Se ríe y mira a War y al hombre que habla con él cerca de la puerta. —¿Has oído eso Judd? Magnolia cree que me parezco a la hermana de War.


  —No dejes que te engañe Magnolia, tendrá cincuenta años en un par de meses —dice Judd con una cálida sonrisa en su rostro.


  —Magnolia, estos son mis padres, Jen y Judd Hayes.


  —Es un placer conocerlos.


  —No hace falta tanta amabilidad. Sé tú misma, ahora estás entre la familia —dice Jen pasándome el brazo por los hombros en un abrazo lateral.


  Miro a War y él se encoge de hombros y sonríe.


  Con todo el ruido, Walker empieza a contonearse y, finalmente, gira la cabeza para mirarnos, sus ojos somnolientos se posan en Jen y en mí con la boca levantada en una sonrisa dentada.


  Jen jadea a mi lado. —Se parece a War cuando tenía esa edad. Podrían ser gemelos. No tenía ni idea, Magnolia. Si hubiera sabido lo tuyo con Walker, te habría llamado en cuanto lo hubiera sabido.


  —Lo siento mamá, no estaba preparado para compartirla antes de que toda esa mierda cayera. Pensé que sería mejor que nadie supiera de ella hasta que yo estuviera fuera y pudiera protegerla de esta vida.


  —¿No pensaste que podríamos haber protegido a tu mujer y a tu hijo? —gruñe Judd.


  War pone los ojos en blanco. —No es así viejo y lo sabes.


  Judd levanta la mano ignorando a su hijo y se dirige al salón para sentarse junto a su mujer. Menos mal que War tiene un sofá modular enorme y caben todas estas personas, si no las cosas estarían muy apretadas ahora mismo.


  Judd extiende su mano hacia la mía. —Soy el padre de ese payaso, pero puedes llamarme papá.


  —¿Puedo sostenerlo? —pregunta Jen.


  —Por supuesto. —Se lo entrego a Jen, que parece estar ya enamorada de él.


  —Es precioso —murmura sonriendo a Walker.


  Durante la siguiente hora, veo a Walker conocer a sus abuelos por primera vez. War termina sentado a mi lado, con su brazo rodeando mis hombros mientras conozco a sus padres. Walker está en el cielo de los cerdos cuando Judd lo deja en el suelo y se pone a sacar cosas de las bolsas. Han cargado con peluches, libros, juguetes para bebés, ropa, pañales, toallitas. Todo lo que se pueda imaginar que necesita un bebé, lo compraron y lo trajeron.


  —No tenían que hacer todo esto —digo mirando todo.


  —Por supuesto que sí, dulce niña. Cuando Tucker vino esta tarde y nos contó a Judd y a mí lo que había descubierto hoy, supe que era necesario ir de compras. No pudimos hacerlo antes de que naciera, pero lo habríamos hecho.


  —Es que es mucho.


  —¿No te ayudaron tus padres?


  Sacudo la cabeza. —No. Cuando les dije que estaba embarazada y que War era el padre, me dijeron que me deshiciera del bebé.


  —Intento no hablar mal de nadie, pero tus padres son unos imbéciles —me dice Jen.


  Me encojo de hombros, sabiendo que tiene razón. —No podría haberlo hecho. No lo hice. Me echaron hasta que hiciera lo que querían. En lugar de eso, vendí mi coche para pagar un anticipo y unos meses de alquiler de una casa adosada, me compré un coche en condiciones y trabajé en la cafetería.


  War me aprieta la mano y, a su manera, creo que me está diciendo que siente lo de antes.


  —Vivir las luchas de la vida nos hace más fuertes. Gracias por defender lo que era correcto y tener a Walker. Estoy orgulloso de ti, chica —dice Judd en tono serio.


  —Gracias —digo y me limpio unas lágrimas perdidas. —No recuerdo ninguna vez que mi padre me haya dicho que estaba orgulloso de mí. Tú me conoces desde hace una hora. Cuando War me habló de ti, no supe qué pensar. Supongo que esperaba un tipo temible con una pistola.


  War, Jen y Judd estallan en carcajadas. No puedo decir por qué lo que dije fue tan gracioso, pero voy a aceptarlo. La familia de War no está formada por los monstruos que yo imaginaba. Son gente cálida y feliz. Son lo contrario de todo lo que crecí creyendo que era una familia.


  


  Capítulo 6


  War


  


  


  


  


  Parker llega una hora y media después que mamá y papá, con bolsas de comida para llevar del restaurante. Mi hermana pequeña es dura, pero es leal y quiere a su familia por encima de todo. Hace demasiado tiempo que no la veo. Papá y yo le dijimos que no viniera a visitarme a la cárcel. No quería que me viera así y no quería que nuestros enemigos la vieran. Ella se mantuvo alejada a regañadientes.


  —Me alegro de verte, War —dice dándome un gran abrazo.


  —Yo también, Parks. —Cuando la suelto, la llevo a la sala de estar, donde mamá y papá están hablando con Magnolia y viendo a Walker gatear por el salón jugando con sus nuevos juguetes.


  —Magnolia, me gustaría que conocieras a mi hermana, Parker.


  Los ojos de Magnolia se abren de par en par mientras mira fijamente a mi hermana con asombro. —¿Eres la hermana de War?


  —Siento no habértelo dicho antes. Tenía que vigilarte por mi hermano mayor.


  —¿Se conocen? —pregunto mirando fijamente entre ellas.


  Magnolia está a punto de decir algo cuando Parker salta a explicar.


  —Te mostrabas demasiado feliz cuando volviste a casa después de haber estado destinado fuera durante tanto tiempo. Llevabas años diciendo que ibas a mudarte y a empezar una nueva vida, pero a los pocos días de llegar a casa empezaste a hablar de arreglar este lugar y de que el condado de Jefferson no era el peor sitio para vivir. Me imaginé que habías conocido a alguien, así que investigué un poco y descubrí a Magnolia. También averigüé quién era su padre y supuse que ella estaba tratando de sacarte información.


  —¡Eso no es lo que pasó! —gruñe Magnolia mientras se levanta y se pone a mi lado.


  —Tranquila, nena, déjala terminar —le digo rodeando su cintura con el brazo, para que no ataque a su futura cuñada.


  —Fui a trabajar a la cafetería para vigilarte. Para asegurarme de que no estabas utilizando a War para obtener información. Te odiaba cuando nos conocimos.


  Magnolia asiente. —Lo sé. Pero no sabía por qué.


  Parker se encoge de hombros. —Parecías demasiado feliz y vivías en el país de Lala. Luego vi lo que le pasó a tu sonrisa cuando War fue enviado lejos. Iba a renunciar y dejarte sufrir, pero entonces noté que tu barriga empezaba a crecer. Me quedé para ver qué pasaba y finalmente dejé de odiarte. Con el tiempo empezaste a gustarme.


  —¿Sabías todo el tiempo que estaba embarazada, de tu sobrino, y nunca dijiste una palabra? —pregunta Magnolia, con furia en su hermoso rostro.


  —Lo siento Magnolia. Tenía muchas ganas de decírtelo, pero no pude —dice Parker.


  —¿Y por qué no nos lo dijiste? ¿Eh, señorita Priss? —pregunta mamá, acercándose para ponerse al lado de Magnolia.


  —Porque pensé que War la mantenía en secreto por alguna razón. Así que me mantuve al margen y la vigilé hasta que él salió. Ya se encargaría él de averiguar a quién contárselo después —le dice a nuestra madre.


  —Le pedí a Tucker que vigilara a Magnolia cuando me fuera, pero lo jodió todo. Intentaba convencerme de que Magnolia estaba con otro y tenía a su hijo. Quería que me olvidara de ti —digo mirando a Magnolia mientras la tengo cerca de mi lado. —No entiendo en qué pensaba él —le digo a mi familia.


  —Tucker es un idiota y me niego a hablar con ese imbécil. Tal vez quieras elegir mejores amigos, War.


  —Estoy de acuerdo con tu hermana. Algo no cuadra con él. Investigaré y te haré saber lo que descubra —dice papá desde el suelo donde está jugando con Walker.


  —Gracias, papá. En fin, ¿qué tal si comemos antes de que se enfríe la comida?


  


  


  


  ***


  Después de la cena, Magnolia me convenció de que la llevara de vuelta a su casa para que pudiera buscar algunas cosas para ella y Walker. Mamá y papá accedieron a quedarse y vigilar a Walker mientras estábamos fuera para que pudiéramos hacer lo necesario y salir de allí.


  Cuando llegamos y vi dónde vivía, lamenté aún más mi decisión de mantenerla en secreto ante mi familia. Ella se perdió tanto amor y apoyo. Después de oír cómo la trató su familia cuando se enteró del embarazo, me sentí fatal. Mi familia nunca le habría hecho eso a Parker, nunca.


  La casa está hecha una mierda y está en la peor parte de la ciudad. Se me eriza la piel al pensar en la gente que vive por aquí. No sé cómo ha podido sobrevivir viviendo aquí sin que le pase nada.


  Magnolia introduce su llave y está a punto de entrar cuando la hago a un lado y me adelanto. Tengo un mal presentimiento sobre este lugar. —Déjame entrar primero. Para asegurarme de que todo es seguro. —Prefiero ser sobreprotector y salvarla del peligro que dejar que le pase algo malo. Cuando entro, un hombre unos años más joven que yo está atado a una silla con cinta adhesiva en la boca. Parece muy asustado. El juez King está de pie detrás de él con una pistola apuntando a su cabeza.


  —¿Dónde está mi hija? —pregunta el juez con voz fría.


  —¿Papá? —llama ella desde atrás y entra a empujones en la casa. Cuando ve lo que está sucediendo, sus ojos se abren de par en par y retrocede contra mí. —¿Qué está pasando? ¿Por qué Birch está atado?


  —Se negó a decirme dónde estabas, así que lo até. No podía dejar que te avisara.


  —¡No tenías que atarlo!


  —Cuida tu tono, jovencita. No voy a dejar que arruines el nombre de nuestra familia porque no pudiste mantener tus malditas piernas cerradas. Te vas a ir de la ciudad y no vas a volver nunca.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Nadie puede saber que tu hijo es un Hayes. Me convertiría en el hazmerreír de la ciudad si se supiera. Me voy a presentar a alcalde en las próximas elecciones. ¿Cómo crees que se verá sabiendo que tenemos criminales en la familia ahora? —se burla.


  —¿Cómo crees que se verá si la gente sabe que retuviste a tu propio sobrino a punta de pistola? —le digo con la boca abierta.


  —Cállate. Nadie lo sabrá. Será como si nunca hubiera ocurrido. Al igual que esas cartas que ustedes dos estaban envíandose de un lado a otro.


  —¿Qué has hecho? —dice Magnolia, tratando de avanzar. Con mis manos en sus hombros, la retengo.


  —Quemé todas las cartas que enviaste, después de leerlas, por supuesto —le dice con una sonrisa enfermiza en su rostro.


  —Eran privadas —grita ella.


  Ella está dejando que él la altere y necesita calmarse para que todos salgamos de aquí. —Cálmate amor —murmuro. Ella lucha contra mi agarre, pero me niego a soltarla. —Te está molestando a propósito. Mira, está disfrutando de esta mierda —le susurro al oído. Ella se calma inmediatamente.


  —¿Qué quieres, King?


  Justo entonces Tucker entra en el salón desde la parte trasera de la casa. ¿Qué demonios?


  —Hice todo lo que me dijiste —dice mirando a King.


  Cuando se da cuenta de que Magnolia y yo estamos allí, me dedica una sonrisa malvada. —War, hola amigo. No me di cuenta de que estabas aquí.


  —¿Trabajas para King? —grito.


  Tucker se encoge de hombros. —Hace tiempo que Judd no me da buenos trabajos. Incluso antes de que llegaras a casa, no me hacía trabajar mucho. Pensé que una vez que volvieras todo volvería a ser como antes. Entonces conociste a esta perra. Ya no te interesaba trabajar con tu padre. Estabas tratando de ir por el camino recto. Eso arruinó un poco mi plan. Le hice una visita al juez para que supiera con quién estaba saliendo su hija.


  —¿Qué hiciste? —gruño.


  —No le hizo mucha gracia saber que su hija salía con el hijo de Judd Hayes. Ideamos un plan para quitarte de en medio.


  —¿En qué te ayudó eso?


  Se encoge de hombros, sonriéndome con suficiencia. —Tal vez fue bueno ver que el chico de oro finalmente recibió lo que se merecía. Tal vez esperaba que cambiaras de opinión acerca de trabajar con tu padre. Quién sabe, pero era mejor que ver cómo conseguías lo que querías como siempre haces.


  —Vete a la mierda. —Me hierve la sangre.


  Se ríe durante unos segundos, luego se detiene y mira a Magnolia. —Te vienes conmigo. Vamos.


  Magnolia mueve la cabeza de un lado a otro. —No.


  —Ve. O su muerte estará en tus manos —dice el juez King, empujando la boca de la pistola contra la cabeza de Birch.


  Joder. ¿Cómo puedo sacarnos de esto? Lo siguiente que sé es que la ventana delantera se rompe a nuestro lado, y Tucker y el juez King tienen un único agujero de bala en medio de la frente. Un disparo mortal. Sus cuerpos sin vida caen al suelo.


  Mi primer instinto es atajar a Magnolia y ponerme encima de su cuerpo por si se producen más disparos. Después de unos minutos y de que no salgan más balas, me levanto y ayudo a Magnolia a ponerse en pie. —Deberíamos estar a salvo. —Estoy bastante seguro de saber quién hizo los disparos.


  —Mierda. Mierda, mierda, mierda —murmura Magnolia mientras se acerca temblorosamente a Birch para desatarlo. Murmura Magnolia mientras se acerca temblorosamente a Birch para desatarlo. Empieza a quitarle la cinta de la boca, lentamente al principio pero se da cuenta de que así le hace más daño. —Lo siento. Voy a quitarla rápidamente.


  —¡Hijo de puta! Eso duele Mags —grita Birch tan pronto como la cinta está retirada.


  —Oh, gracias a Dios que estás bien —dice ella abrazando su cuerpo atado.


  —Uh, yo también te quiero perra, pero desátame primero.


  —Oh, bien. Un segundo.


  —Lo tengo —digo sacando mi navaja del bolsillo. —No te muevas Birch.


  —Bueno, bueno, bueno. Si es el Sr. Warren Hayes en carne y hueso. El primer y único hombre que ha robado el corazón de mi chica.


  —Cállate, Birch —gruñe Magnolia, con las mejillas teñidas de rosa.


  —Ya está, ya puedes levantarte —le digo a Birch y luego tiro de Magnolia en mis brazos. —¿Estás bien, pequeña?


  Se encoge de hombros y sigue temblando contra mí. —¿Llamamos a la policía? ¿Qué les decimos?


  —La verdad.


  Magnolia piensa por un momento. —No quiero meter a nadie en problemas. No después de que nos hayan salvado.


  Le sonrío, dándome cuenta de que sabe que mi gente es la que está detrás de esto. —Quienquiera que haya sido, fue cuidadoso. No dejaron ninguna prueba que pudiera relacionarlos con esto.


  La policía aparece unos diez minutos después. Birch les cuenta que su tío se presentó para hablar con él y que al cabo de un rato apareció el otro tipo y lo ató a la silla a punta de pistola. Luego esperaron a que Magnolia llegara a casa. Los detectives hablan con todos nosotros por separado y nos dicen que vayamos a la comisaría para una declaración formal al día siguiente.


  Cuando terminan con nosotros, agarramos algunos objetos para Walker y Magnolia y salimos de allí. Le ofrezco a Birch que se quede con nosotros hasta que la policía salga de la casa, pero se niega, diciéndonos que ya tiene un sitio al que ir. Esto hace muy feliz a Magnolia.


  Cuando llegamos a casa, es casi medianoche y todos estamos agotados. Preparo la cuna portátil en la habitación de invitados mientras Magnolia pone a Walker en pijama y lo cuida un rato antes de acostarlo.


  Cuando termina, mamá y papá ya se han ido a dormir, pero prometen llamar por la mañana para ver cómo estamos.


  


  Capítulo 7


  Magnolia


  


  



  Hoy ha sido una montaña rusa de acontecimientos y emociones. Acabo de acostar a Walker en la cama y estoy agotada. Lo único que quiero es dormir doce horas seguidas. Pero dudo que lo consiga, ya que Walker es muy madrugador.


  Entro en la habitación de War y lo encuentro de pie, sin más ropa que unos pantalones cortos deportivos. —Jesús —susurro mirando su pecho musculoso y sus abdominales marcados. La única vez que estuvimos juntos estaba oscuro y nunca pude ver bien su cuerpo, e incluso entonces, la mayor parte de su ropa seguía puesta.


  —¿Quieres ducharte ahora o esperar hasta la mañana?


  —Ahora está bien —digo, todavía mirando su pecho.


  Agarrando mi mano, War nos lleva al baño y abre la ducha para mí. Me agarra el vestido y empieza a arrastrarlo por los muslos, pero lo detengo.


  Las cejas de War se juntan. —¿Qué pasa?


  Me muerdo el labio sin querer decir lo que se me pasa por la cabeza. —No tengo el mismo aspecto que antes. No quiero que te decepciones.


  War levanta mi barbilla con su dedo para que lo mire a los ojos. —Eres la mujer más hermosa que he visto nunca. Nada de tu cuerpo me decepcionará. Ya me parecías hermosa antes, pero estás jodidamente sexy con las caderas más llenas y las tetas más grandes. Créeme, no me quejo de ello. Pierde peso, gana peso, no me importa, sólo quiero que seas feliz. Voy a necesitar estar dentro de tu apretado coño todos los putos días por el resto de nuestras vidas. ¿Lo entiendes, pequeña?


  —Sí. Lo entiendo.


  —Bien —dice, y luego me sube el vestido por la cabeza. —Joder, estás aún más preciosa de lo que recordaba. Ven aquí.


  Lo agarro de la mano y me acerca a su cuerpo mientras me desabrocha el sujetador. Desliza sus manos por mi espalda y por mi culo, luego me levanta y me deja sobre la encimera.


  —He esperado mucho tiempo para besarte así —dice antes de sujetar mi barbilla entre dos dedos y deslizar su lengua en mi boca. Oh, Dios. Le rodeo el cuello con los brazos y lo devoro con cada beso. Cuando se separa, gimoteo, no quiero que me deje así.


  Su mirada caliente recorre mis pechos, baja por mi vientre y se posa en mi húmedo coño. Con el pulgar, me frota el clítoris palpitante un par de veces antes de deslizar mis bragas a un lado y pasar el pulgar por mis labios mojados hasta llegar a mi clítoris para frotarlo de nuevo.


  —Ohhh, War. Tan bueno —gimoteo.


  Con una sonrisa arrogante, se arrodilla frente a mí y me baja las bragas por las piernas. Me mueve el culo hacia delante hasta que casi cuelga del borde y me separa las rodillas al máximo. El primer golpe de su lengua no es nada parecido a lo que había pensado, es mejor.


  —Jodidamente dulce como un caramelo. Necesito otra probada —gruñe. Una y otra vez me lame el coño, me chupa el clítoris y me mete la lengua. Tengo que agarrarme a sus cabellos para mantenerlo donde lo necesito, lo que no hace más que estimularlo. Cuanto más tiro, más salvaje se vuelve su lengua. Cuando me mira a los ojos y empuja uno y luego dos dedos dentro de mí, mis ojos giran hacia atrás y los fuegos artificiales explotan detrás de mis ojos.


  Al cabo de unos instantes, abro los ojos y miro hacia arriba para encontrar a War de pie entre mis muslos, apretando su polla con el puño mientras me mira el coño.


  —Me prometí que la próxima vez que te tuviera, lo haría bien. Te lo mereces todo nena, pero ver cómo te deshaces, es demasiado. Te necesito Magnolia, necesito estar dentro de ese apretado coño.


  Estoy embelesada, viendo cómo se toca. —Yo también te necesito, War. Hazme el amor.


  —Joder —gime y desliza su polla por mis labios. —¿Estás preparada para mí, nena?


  —Sí —gimoteo. Me agarro a sus hombros mientras presiona mi coño muy húmedo, estirándolo para que se ajuste a él.


  —Tan jodidamente apretado. Tan jodidamente bueno —gime y empieza a entrar y salir de mí. Me rodea las caderas con el brazo, acercándome todo lo posible mientras entra y sale de mi coño.


  Abriendo los ojos, nuestros ojos se fijan en el otro. —Me voy a correr, War. Me voy a correr —gimoteo.


  —Joder, sí —gruñe mientras empuja más rápido y más fuerte. —Esta vez no me voy a retirar, nena. Vas a recibir todo de mí —dice mientras siento el primer chorro de semen en mi coño.


  Una vez pasado el frenesí, War sostiene mi cara entre las palmas de sus manos y me besa lentamente. Cuando se retira y me mira, estudia mi cara durante un largo rato. —Te amo, Magnolia. Te amo desde aquel primer día en la cafetería. Sabía que serías la mujer con la que pasaría el resto de mi vida, sólo necesitaba que me dieras una oportunidad. Debería habértelo dicho aquella noche en el lago. No tengo ni idea de por qué no lo hice.


  —Yo también te amo, War. Te amé esa noche, y cada noche después. Eres todo para mí, no importa el tiempo que haya tenido que esperar para que vuelvas a casa.


  War me levanta del mostrador y me lleva a la ducha. Me deja en el suelo y no me suelta hasta que se asegura de que estoy firme y puedo valerme por mí misma. Entonces procede a lavarme el pelo y el cuerpo. Le dije que podía hacerlo sola, pero negó con la cabeza y siguió lavándome. Fue entonces cuando enjaboné una esponja y empecé a lavarlo a él también. Es el momento más íntimo que he compartido con él. Después de enjuagarnos, hicimos el amor en la ducha, War sujetándome contra la pared mientras me llevaba al límite.


  Cuando salimos de la ducha, se rodeó la cintura con una toalla antes de secarme. Me puso una de sus camisetas blancas y me metió en la cama antes de ir a ver a Walker. Volvió un rato después y, cuando le pregunté por qué había tardado tanto, me dijo que sólo estaba disfrutando de ver a su hijo dormir.


  War no es un hombre perfecto, pero es perfecto para Walker y para mí. Es todo lo que podría haber esperado y más. Estoy bendecida de que me haya elegido a mí también.


  


  Epílogo


  War


  


  



  Han pasado doce años desde que entré en la cafetería aquel fatídico día y conocí a Magnolia. No había planeado encontrar a una mujer, pero lo hice. Encontré a la mujer más perfecta. El tiempo que pasamos separados no disminuyó nuestros sentimientos por el otro, sino que los fortaleció.


  Nuestras vidas no son tan emocionantes como ese primer día en los brazos del otro. Hoy en día, Magnolia está feliz de estar en casa criando a nuestros hijos. Disfruta del tiempo que pasa con mamá, Parker y Birch, pero siempre está emocionada por volver a estar conmigo y con los niños.


  Cuando llevaba un mes en casa, descubrimos que estábamos embarazados de nuestro segundo hijo, Aiden. Una vez que nació, ella no tardó en quedarse embarazada de nuevo de nuestra hija Rachel. Éramos felices y nuestra familia se sentía completa, pero unos años después nació nuestro cuarto hijo. Gabriel es el bebé de la familia y es el niño más divertido que conozco. Walker sigue llevando una sonrisa la mayor parte del tiempo. Es tranquilo y protector con nuestra familia. Aiden es ruidoso y puede ser algo odioso, pero es muy inteligente. Él y Walker son los mejores amigos. Rachel es una niña de papá, pero también le gusta jugar con sus hermanos y decirles lo que tienen que hacer.


  La policía nunca pudo averiguar quién disparó y mató a Tucker y al padre de Magnolia. Dedujeron que tuvo que ser alguien con un rifle de francotirador y nunca pensaron en mirar a las mujeres. Parker nunca lo admitió ante mí, pero tuvimos un momento un par de días después del tiroteo. Me preguntó cómo iban las cosas con la investigación y curiosamente me preguntó quién creía yo que podía ser el tirador. La miré y ella sonrió y salió de la habitación diciéndome que tenía suerte de tener a alguien cuidando de mí. Tengo suerte porque no tenía ni idea de cómo iba a salir de allí.


  Sigo trabajando con mi padre, pero estos días yo estoy al mando y él me asesora cuando lo necesito. Magnolia aprendió de mi madre a no hacer demasiadas preguntas sobre lo que hacemos cuando no estamos durante el día. Después de conocer a mi familia, no creo que le moleste. Si lo hace, nunca me lo ha planteado.


  Sigo siendo un imbécil protector que le dice a ella y a nuestros hijos lo que tienen que hacer, pero con mi trabajo, así tiene que ser. A veces hago cosas malas porque tengo que hacerlo. Tal y como yo lo veo, somos los que mantenemos la paz por aquí. Si no fuera por nosotros, viviríamos en el caos.


  Magnolia siempre fue mía, pero doy gracias a Dios por que ella estuviera allí ese día, esperándome fuera de la prisión, para traerme a casa.


  


  Fin

OEBPS/Images/cover.jpeg
.3
" i A DILF FOR
% FATHERS DAY






OEBPS/Images/cassandra.jpg
T Biblioteca de
Cassandra






